
NOTICIARIO ARQUEOLÓGICO 2.3.; 

ción de estos tipos de hachas (fig. 2)) así de empuñadura de lcngüeta calada. y punta 
como la de otros objetos, tales como los de alengua de gato)), originadas en Centro- 
calderos de bronce tipo Cabarceno y las fí- Europa, pcro influidas por los tipos de  es- 
bulas de codo tipo Huelva, así como los cscu- toques riiicbriicos y las hojas de cs1)adas 
dos con escotadura en V, veremos el acusado italiotas. 
carácter atlántico de todos ellos, cl cual aún Mas sOlo deseamos cn esta nota dar a 
queda reforzado por otros elementos cultu- conocer un importante documento de la pre- 
rales de origen centroeuropeo, pero que se historia española quc nos ha guardado, in- 
aclimatan y tipifican en las tierras de occi- justamente demasiado olvidado, cl Museo de 
dente de Europa, como las espadas y puííales Gerona. - A I A R T ~ N  ;ILM ~ G R O .  

E l ,  Y A C I M I E N T O  P R E R R O M A S O  DE PTJIí; C.ISTI~I , I ,  
(VALLGORGUIN.4 ,  HA I\'CEI-ONII) 

E l  cerro denonilinado Puig Castell se cubier~o dc l~osquc, en el que predoniiriai: 
halla cn la sierra que divide las aguas los alcornoques, y dc niatorrales 1:iri altbi y 
de la Riera de Vallgorguina y el torrente de espescs, que cii niuclios ~)iintos so;i iinpciie- 
Olzinelles, ambos afluentes del Tordera. trablcs. 
Forma parte del complejo orográfico del Elitre la nialcza se liallari algunas aliticn- 
Montnegre, que es  el punto más alto de la ciones de piedras, que tal vez podrían i~i tcr-  
sierra del Maresme y tiene una altitud so- pretarsc coriio rcstos de paredcs. S in  cni- 
bre el nivel del mar de 395 m. Sirve tambikn bdrgo, se dice quc este cerro y los quc Ic 
de divisoria a los términos municipales dc ~ o d c a n  estuvicrori plantados dc virici, y muy 
Olzinelles (Agregado de Sant Celoni) y Vall- prohablcmerite cstas supuestas paredes son 
gorguina, de cuyo níicleo de población le restos de las obras de coiitencióri para los 
separan unos 2 Km. (fig. 1). bancales, cii que iicccsariamciitc, debido a 

E l  cerro se alarga cn sentido este-oeste, su fuerte pcri(lie~itc, el terreno tuvo que dis- 
siendo en sentido norte-sur muy estrecho. ponerse. No obst:iii?c, iio descartamos el que 
Sus  vertientes nortc y cste son tan inclina- todo ello sea siiiil)le~iic~itc obra de la riatu- 
das, que resultan impracticables. La  sur ,  raleza ; bieii sabido cs que el granito al cro- 
algo mrís suave, es de difícil acceso, y sólo sionarse toma fornias raras y que a rucnudo 
por la oeste discurre un pequeño sendero aparece cuartccido por diaclasas de forma 
que asciende hasta la cresta, para morir en quc aparcrita obra Iiiirriaria. Sin un dcsbroce 
su  punto más alto. a fondo y tal vez una excavación parcial, la 

E l  suelo está formado, como en toda la riaturzlcza de estos rcstos no pucdc diluci- 
región, por rocas graníticas, a menudo e.1 darsc con ccrtczri. l'ariihiéri nos llegó la 110- 

bloques sueltos de foimas redondeadas y ticin de que a principios de siglo fue reco- 
de gran tamafio, y por arenas procedentes ic gida allí gran cantidad de piedra suelta para 
su  dcscomposici&n, areiia que en el país re- la construccióii de una masia cercana. E n  
cibe el nombre de saulb. Está en su totalidad esta noticia coiicurrcn circunstaiicias que 



110s liaccn dudar de su  autenticidad, pero provistos del oporturio permiso oficial y coi1 
lo cierto cs  que la única piedra con scíi,ilcs ci bciiel)l.'icito del propietario del tc.rrciioJ2 
cvidciitcs tlc 1i:il)c.r sido trabnjiida qiie ('ii gracias :I uiiri su1)veiiciO:i dc la I<sciii:i. l ) i l  u- 
ei yaciiiiieiito licriios visto, la liciiios hallnclo tacióii 1'rovinci:il de I3arceloiia, enipreiitli- 
profiiridarnciitc eiiterr;id:i. mos una corta caiiipnfia. cle cscavaciGii, dii- 

Atraídos por el topbnimo, visitanios el raiite la cual se Iiicieron varios solidcos 1i:istn 
la roca virgen, con el objeto dc coiii~)rob;ir 
la extensión y rinturnlczn del y:iciiiiieiito." 

La prcscncin, en la zona a csc:ivar, de 
:írboles cluc rio pot1í:inios cortar, grandes ro- 
cas que rio podínrnos remover y la fiicrte 
pciidicnte del tcrrcno impedía de todo punto 
cl c~iiplco de cualqiiicr otro iní.to<lo que iio 
fuese cl de liacer catas iiinyorcs o nieiiores, 
segíiii los casos, en !os Iiigarcs en cliic las 
circuiistaiicias lo perii:itíail. 

Sc abrieron ocho soiideos, uno de ellos 
ampliando el que por vía de ensayo hicitnos 
el año anterior, todos cllos en la csplanada 
superior o en las priiiieras rampas de las 
vertientes cerca de la cumbre, antes de que 
el terreno adquiriese una incliiiaciúri qiic irii- 
posibilitase los trabajos. 

1.0s dos re:ilizados en la esplaiinda supc- 
rior, que es inuy estrecha, alcanzando tan 
sólo, y aun cii los piiiitos de mayor ampli- 
tud, los 6 ó 7 ni. fueron totaln~eiite estériles, 

1;ig. 1.  - - I ' I ~ l l l O  c~~~~llrlll:lti~:lclo 1lel \ ~ : i l l l ~  clc 1:i 
1:icr:i tlc V:iII~orgiiiiia. 

1~1g:ir cii 19.5 7 .  Eri :iquclla ocasióii abrimos 
iiii diiiiiiiuto soiidco en la vertiente sur ,  rniiy 
cerca de la cunibre, pudieiido coinprohar la 
csistcricia de iiiia cierta estratificaci6ii del 
t c r r c i i ~  y 1,i prcse1ici:i de :ibuticlnntcs frag- 
riientos ccrámicos eri los diversos iiivcle5. 

, 1 ras coristatar que cstc yaciiiiiento, del 
qnc crcíitios ser descubridores, liabía sido 
cit:ido ya por J .  I<strad:iJi a1 ario sigui(-nte, 

puesto que una vez quitado el manto de tie- 
r ra  vegetal, que en cstc puiito sólo tiene 
2 0  6 30 cm. de espesor, aparecib la roca ; 
peíia viva en un caso y granito en muy av;iii- 
zado estado de descomposición en el otro. 

Eii la vertiente norte se abrieron otros 
dos : uno coiiiciclií) con uii:i :iciiiiiulncií)ii dc. 
piedras ; en cambio, cn el otro se  alcanzi5 
una profundidad de 1,zo in., antes de qiie 
apareciese el granito dcsiompuesto. E n  cl 
cortc pudo apreciarse la existencia de una 
primerti capa {le sairló de I m. d e  altura, 

r .  Josh I$sTK.\IJI\ (;.\Kf<I(:.\, Sí111csis a ~ q ! i ~ o l ~ í g i c a  tiiluo apoyo c iiitcr6s qiic 1)or iiiirstro trnllnjo tiivo, 
iIc < ; I L I ~ I ~ ~ ¡ T I S  y .slf?i L I / ) . < . L ~ ~ . L ~ O I L ' S ,  z . ~  c.ti., 1955, 116- iiiniiifestn~iios nuestro tiihs vivo :i~ra~leciiiiiciito. 
giii:i 1.5. 3. I'ara esta c:iiiip:ifin c~oiitrat:iiiios los scrvirios 

2. 1,;is ~c.stioiies ]):ira c.otisrgiiirlo fucroii lleva- dc :os obreros Josíl 'l'nrritlas y 31;irtíu Serrat, ve- 
(1:is :i c:il)o por <lo11 1Pstvl,nri 'l'ravcs:~, :ilc:ilde de la ciiios clc Vallgorguiiia, que rc;ilizai-oii iiiin cxccleiite 
villa de  V:illgorgiiiiin, ;i qiiicn por ello y por el con- Inbor. 



ligeramente coloreada de negro-pardusc~ en 
su parte superior, por el mantillo, v de su 
color natural grisáceo eii el resto, y una  se- 

- 

guiida de 2 0  cm., tanlbién de sa1116, pero 
riiezclado con carborics, Iiíiniedo y u~ituoso. 
1,os poquísinios hallrizgos realizados en este 
sondco han sido hechos en la parte alta del 
priiiicr estrato. 

AdcrnAs de la anipliacióii de nuestra pri- 
mera cata de la vertiente sur ,  se  abrieron 
otros tres, todos eii un cstreclio repecho 
(4 O 5 iti. de anchura niásinia) que a modo 
(Ic cornisa sigue el cerro por este sector J. 

que se halla a 4 111. de la cumbre. E l  más 
occidental no dio gran resultado : aparec:6 
uii tiiaiito vegetal algo mlís potente, cosa 
Ibgica, puesto que las aguas en este punto 
tiirís bien deben aportar tierras que no arras- 
trarlas, e inmcdiatariieiitc debajo, el granito 
desco~npuesto. Aparte 10s escasos y rodados 
frng~iientos cerríttiicos, cabe mencionar, casi 
en coiitncto con 1;i rocz virgen, la presencia 
de iiri amontonamiento de 1)loques informes 
dc arcilla (a veces prcscrntrin una cara plana) 
riiiiy riial cocida, o tal vez sin cocci6n :i1- 
giina, que tiuestros obreros cnlificaroii de 
ladrillos. E n  la cata iriicial, y ahora am- 
pliada, y en los dos sondeos abiertos a de- 
recha e izquierda dc la misma, apareciú una 
succsiOn estratigrAfica coiistante, si bien el 
grueso de los estratos varía según los pun- 
tos. Los estratos, pcse :i que el tcrrciio nn -  
tes de la excavación presentaha uiia notable 
iric!inación, aparecen horizontales hasta que 
aflorali y se pierden en la capa de tierra 
vegeta;. 

Estos tres sondeos son los que conside- 
ranios de mayor interés, y a ellos aplica- 
remos un especial cuidado en s u  descripción ; 
los tretaremos en corijunto, porque, como 
lieinos dicho, la disposición de sus estrato5 
es semejante y además su  proximidad per- 
mite considerarlos como una unidad. 

En ellos puede apreciarse una primera 

capa de tierra vegetal arenosa y poco defi- 
nida, casi sin hallazgos, seguida de otra de 
saulii limpio, con material algo más abuii- 
dante, en la que se intercalan algunas vetas 
discoiitiiiuas dc pcquefios carbones. E n  al- 
gunos puntos estas dos capas alcanzan un 
grueso de  1.20 m., mientras que en otros 
llega cscasameiite a los 20 cm., pcro ello es 
debido a la fuerte iricliiiaciOii tlc la vertiente. 
1<1i corljunto esto cs 1(, cliic Il:iiiialiios es- 
trato 1 (fig. 2) .  

Por debajo <le este estrato :iI)arcce otra 
capa, tambií-ii (le S U I L ~ ~ ; ,  algo 111;ís obsci~ro, 
sin nada que la separe concretamente de  la 
anterior, si iio es la coloracióri [le 1:i tierra. 
Sil grueso, niAs coiist;iiitc quc el anterior, 
es de uiiri 1iicdi;i de 30 a n . ,  y cn eI1;i se Iialla 
:ibundante cerAmica. E s  nuestro cstrato 11. 

Netaniente dcstncado, aunque sólo por el 
color de sus tierras, :;parece el estrato in- 
medinto inferior. EstA formado asiiiiismo por 
s(iir16 riiuy obscuro, c ~ s i  negro. S e  hallan 
inczc1:idos a1)uiidaiitcs carl>ones, y coiistati- 
teiiicntc aparece liíimcdo y grasiento. S u  
potericia es sciriejnritc al anterior, quizhs 
algo nienor' en ciertos piititos. I'n algunos 
lugrires su  coloracióii obscura se intensifica 
e11 el fondo. 1\11 41 aparccc.ii gr;iri caiitidad 
dc fr:ignicntos ccrhmicos muy troccndos, 
pcro nr> rodados ; en general puede decirse 
que eii esta c;ipa la cer51nica ap:irece m5s 
abundante que en niiiguna otra,  pero que 
a su  vez su fragnieritaricdad es también 
niayor. I,e adjudicaiiios el níiniero 111 en 
riucstr.i estratigrnfía. 

.A partir dc él apnrccc el terrciio virgen, 
quc, al igual que cii los sondeos practicados 
cri otros puntos, es granito descompuesto, 
l~l;indo, pero :líiii conipaito, no retlucido a 
arena, de un color amarillento qiic dcstnca 
iictnniriitc del íiltimo estrato. 

Pese :i que algunos tipos ccr;íriiicos apa- 
recen constanteniente en todos los estratos, 
pueden distinguirse coiijuntos Iiasta cierto 



punto difcreiiciados cri cada uno de ellos, parda o rojiza, en general pertenecientes 3 

sobre todo si aplicamos el niíttodo est:idís- grandes vasos e11 todo scniejantes a los que 
tico prccoiiizado por hf. 1,ouis y O. y J .  l'af- s r  liallnn en las cstacioiics trihí.ricas» vecinas 
fariel," aunque las pcquefias dimensiones de (hloni. Alt, l 'orre dels E~icaiitats,  Burriac, 
los sondeos y la fragmentariedrid y natura- etcíttera) (fig. 3, n." a a), y otros de cc- 

1:ig. 2 .  - 1 ,  t.ortc. (Ir 1:i ~);ir<ltl iiorte del sondeo n.O 6 ,  situado rri uii pequrño 
rcllaiio (le la vrrticritc siir. - 2 ,  corte de la parrcl oeste tlc la aiiipli:icií>n 
(Ir1 sotitleo 11." r .  : \ ~ ~ r o s i t i i n t l ~ i t i i t ~ ~ i t e  puede coiisitlerarse cliir r s t r  corte es  

~)crl>riitlicular al aritcrior. 

Ieza del r~~nteria! no pci-riiiteii rifiiiar iiiiicho 
eti los porccrit:ijcs. 

Henios adoptado las dcfi~iicione:, de 
J.  Maluqucr, dc cerámica «artesana e iii- 
d ~ i s t r i n l ~ ) , ~  puesto qiic realmente, corno en el 
c:iso dc diclio :iiitor, nos Iicriios ciicoritrntlo 
con es~)ccínicrics cii los que su medio <,e fa- 
bricncii'lri (:i torno o n iii:itio) c*s Iiarto dudoso. 

I < s f r c l f o  I .  -- 1:ii cl estr:ito 1 heriios rc- 
conocido fragn~eritos de ccrAriiica industrial, 
in<ludal)Icriiciite Iiecli~i a torno, en pasta 

rrítnica artesana de paredes gruesas y pasta 
grosera, a menudo decorados con cordones 
en relieve, tipo A de Ma luquc r ,Ve  color 
gr is  o iicgro. E n  general pertcneceri a va- 
sijas de fondo plano, con los costados ra- 
yados o rugosos (fig. 3, 11." 5 n 11). E1 por- 
centaje aprosiinado entrc una y otra cspccie 
es el del 50 %l. 'l'n1n11ií.n se liallaron, sin 
porce~itajc aprecial)lc, vestigios de prccam- 
pa~iiciise, campanicnse A y 13 y algíin f r a ~ -  
mento quc tal vez pcrtcncció a un \,aso de 
figurasrojas,  algíiii dirriiiiuto trozo de cer;í- 

.l. \Ii\r:i<icri 1,oi~rs. ( > l l i : T T ~  v J I ~ N  'I',~I'FANI:L. t e  I'ctlrcra, c i t  Vallfo~o?ia d r  Rala~l to . ,  I J r ida ,  cii Zc- 
I'r<'iiricr A,cr d ~ r  I.'('r l.~iii,~rrc.tinririt, Ibrn partic., Lcs plt.vriis, s. rqsi), phgs. 5-79. 
Ilaf>ilals, I iordi~l i r rn ,  195.5, pBg. 14. 6 .  J. ~TAI,UQUI;K I>R J~OTRS,  Las ritlf~rras hallstd- 

5 .  J. >II.UC)I:I!K Iili ATOTRS, A .  M. JTufíoi! y ticas cir Catu/iciia, eii Arnpurias, r11-VIII, 1945-46, 
F. ' l! i~sco,  C.ala cstvaligrcifica r n  r l  r>oRlotio dc La pLgs. 115-183. 
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mica gris, aparentemente de la llamada mucho menos en cl conjur-ito dCl cstrato ; 
ampuritaria, y un fragmento de tcgula. no obstante, las crecmos de siiiiio i1iterí.s. 
Como hallazgos no cerAiiiicos, cabe notar Ta l  vez podrínii idci~t if i~arsc cori algiirias 
una pequeíia liímina de bronce, una aguja cerámicas griegas iriiportadas de Asia hlc- 
con un extremo puntiagudo y cl otro bise- 
lado, del mismo metal (fig. 3, 11." 12) ; un 
bloque de lava y bucii níirnero de cantos 
rodados de diversos tamaños. 

E n  uno de los sondeos en e1 fondo dc 
este estrato apareció uri liogar formado por 
un círculo de unos So cm. de diámetro, de 

1 .- 
arcilla endurecida, probableniente por coc- 
cibii y cinientado con gran cantidad de frag- 
mentos de cerrímica a torno que estaban 
prircialmerite embebidos en el estrato infe- 
rior. Este  hogar es el único elemento aarqui- 
tcctbiiico~ que en nuestra excavación licnios 
descubierto. 

Estrizto 11. - E n  cl estrato 11 los lia- 
llazgvs son mAs abundantes que en el ante- 
rior, y aparecen las niismas especies ; no 
obstante, se difcrcricia en la proporción de 
12. cerámica artesana con la industrial, pucs- 
to que esta última, pese a la poca precisión 
de las estadísticas que lienios podido llevar 
3 cabo, no creemos que sobrepase el 2 0  por 
ciento. 10 

L)e entre los fragmentos claramente a 
toriio en pasta rojiza o amarillenta, cabe 
destacar algunos .diminutos trozos que prc- 
sen ta~i  restos de pintura roja (fig. 4, n." I 11 
a 3), siempre dispuesta en bandas horizon- 

Fig. 3. - RIotcri;ilcs ilcl estrato 1. - I)cl I al 4 ,  
tales, Y,  tambikti una serie de fraginentos cer{itiiicas iridiistrialcs a torno. - I )CI  al 11, rc- 

pasta gris, liarl permitido la reconstruc- rB~iiicas nrtesa~i:is, ~>rol>:il~:ctiiciite n tiiiii!o. - 
12, agiijn clc broii~.e (c.hc:ila '1,). 

ciGn parcial de algunos vasos (fig. 4, n.' 4 
:i 6). A pesar de esta parcialidad, se eclia 
de ver que, pese a la similitud del color de la Iior, quc en algunos puiitos dcl siir de Frnii- 
arcilla, las forrnas de esta cerámica no coili- cia haii sido bien docuriieritnclas, tales como 
eidc~i  e11 xnoclo alguno con lo que conocemos Cayla de Mailhac, Iiuscirio, ErisCruiic, y 
de la llamada anipuritana. tambibn en .4xilpurias y Ullastret. 

Tanto esta cerrímica gris como la pintada I,a gris ha sido hallada por M. Almagro 
antcricrmcntc citada, no constituyen por- en los estratos profundos de Arnpurias, eri 
centaj? apreciable entre la industrial, y sincronía con ceramicas áticas fechables en el 
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siglo V I  a.  tlc J .  C., '  J. eii los otros !.aci- 
iiiiciitos cit:idos, ofrccicrido cvidciici:i:; se- 
iiicjaiitcs. I:ii el cstr:ito 11 tlc I'uig C';istcll 
f a l t ;~  la dccor;iciOii típica (le esta cspccie 

cer5iiiica 1l;iiii:itl:i focca, que cstrí coiistit~~iida 
por Iíncas rriúltiplrs forinatido iiie;iiidi-os. 
Como dicc el citado autor, los trozos no 
decorados so11 difícilmcritc rccoiiocil)lc.i si 
no se posee una larga pr:íctic;i cii el iiiaiicjo 
de frngriiciitos, y riosotros carcceinos totnl- 

mente de ella ; por lo tanto, iiiicstra atri- 
bucibn sblo tiene un  valor IiipotCtico. Ko 
obstante, Iiay quc reiii:ircnr que el vaso 
rcprotluciclo cn nuestra figura 3, ti." 4,  ticiie 
u11 paralelo casi idí.iitico, aunque sin agarra- 
c!orcs, cn uiio aparecido en cl estrato 11 de 
C:i~,la de M;lillinc." 

IIii cuanto a la piritcid;~, podría atribuirse 
:i la lluriiada joiiia, jonio - focensc o pscudo- 
ibí.ric.1, quc con relativa ahuiidriilcia aparccc. 
c11 los citados y:icirniciitos en siiicroriía con 
la gris, y por lo tarito dc fcclia senicjantc. 
Ilesdc luego la suposicióii es nrriesgritla ; eii 
priiicipio, por lo csiguo dc los ir:igriiciitos 
sobre 1ii que se lnsn, y tnmbiCii porqiie est:i 
ccrlíinica no ha sido iiuiica scíia1:itl:i iiiás nl 
sur  de ;\inpurias y Ullastrct." I,Ogicniiictite 
las cerríinicas piiitadas con fr;iiijns Iiorizoii- 
talcs u otros temas siriiplcs 1iall:idas cii 
rcsto de Esp:iíi:i se linii coiisidcrndo siciiiprc 
il)í.ricas, y las difcreiicins dc foriiias y arci- 
llas se  considcraii pcculiarid~idcs tlc los di- 
fcrciitcs alfarcs. Sucstra  liipot6tica ntril~u- 
cibii a cspccics esOticas de los fragiiicritos 
ap:irecidos cn 1)uig Cnstcll se 1)as:i en el 
Iicclio de quc cii los yriciiiiiciitos ~ ~ r c r r o m ~ i -  
nos dc la mitad iiortc dc la rc,qiOii costera 
cnt:ilniia, fecliahlcs cii los siglos 111, 11 y I 

:~ritcs dc J .  C., los vaso.; piiitndos soii csca- 
sísimos, al contrario que cii otras zoiins de 
I:spaíia, doiidc con croiio1ogí;i sciiicj:iiitc 
sin duda autóctoiios son i i i i i ~ .  frc~~uciitcs.  

Kucstsos fragiiicritos, en razoii :i su posi- 
ciOii estratigrríficn, pucdcii coiisiderarsc ni5s 
antiguos ; por lo tn:ito, liay que suporicr quc 
una t6ciiica bastaiirc av;iiiznda como es la 
pintura sobre ccrrímic:i, nuiiquc sca dc tenias 
clei~ientnles, con el transcurso del ticriipo cii 
vcz de evolucionar y cstciidcrsc sc abaiidoiió, 
cosa que nos parece iiiiprol~al)le, o 1,icii sii- 



poner que los vasos a los que pertenecen 
estos fragmentos no fueron fabricados en el 
país, lo que parece rii:is razonable. 

La cerámica artcsana de pasta groscra y 
parcdes gruesas prcdomiiia cii el estrato ; 
sus características son semejantes a la del 1, 
aunque tal vez pucda notarse uiia mayor 
riqueza de forrnas y dec~oracioiics (fig. 5). 
E n  este estrato notamos la presencia de otra 
cspeci: cerámica, iambikii de pabtii groscra, 
pero de paredes más finas, geiicraliiicnte 
bien disadas e incluso pulidas ; sii colora- 
cióii es obscura, llegando en alguiios casos 
liasta el negro 1)rillante. Sus formas pare- 
cen diicrir notablemcntc de las del grupu 
anterior y no tieiic ninguna decoración 
(fig. 6, 11." a 4). Esta cerámica cs la que, 
no obstante la vaguedad del término, hemos 
deiiomitiaclo cliallstáttican, y está reprcscn- 
tada por un 30 % aprosimado sobre la tota- 
lidad de la hallada en el estrato. Así, pues, 
cuantitativamente, las cspccics cer5micas 
del 11 estrato se dividen de la siguiente 
forma : 

A )  2 0  0/, de cerámica industrial. A tor- 
no, «foccnse»? ajonian. 

B )  50 % de cerámica artesana. Paredes 
gruesas, cordones. 

C) 30 % de cerhmica challstdttican, 

Dcbeinos señalar, una vez más, que estas 
estadísticas sGlo tienen un valor aprosi- 
mativo, sobre todo para las especies arte- 
sanas. A menudo los vasos del tipo 13, eii 
general urnas mhs o menos ovoides, tienen 
una zona que va desde la boca hasta 4 6 5 
centímetros m5s abajo, cuidadosamente pu- 
lido y el resto rugoso o rayado. Un pequeño 
fragrriento (como lo so11 la mayoría de los 
hallados en este yacimiento) del borde de 
uno de estos vasos pucde ser f3cilmente atri- 
buido al tipo C. Adcmhs, existen numerosos 
fragmentos con valor estadístico, bordes o 
fondos, que por su  mala conservación, pro- 

bablemente debida a cocliura deficiciitc, son 
prácticamente inatrihuibles a uno u otro 
grupo ; hemos prescindido de ellos, pero al 
liacerlo hemos reducido el material aprove- 

1:ig. 5. - CerAiiiicns artcsiitins tic pnretlcs gruesas 
dcl 11. 

cliable, y con ello Iia nuiiientado la relati- 
vidad de xiuestros dato:;. 

E n  este estrato aparecieron t a m b i h  al- 
gunas fusayolas dc forriia rn:ís o riicncrs 
lenticular, de pasta grosera y color obscuro, 
con las superficies pulidas (fig. 6, 11." 5 a S). 
También se encuentran fragnicritos amorfos 
dc arcilla poco cocida, sciiicjantes a los cla- 
drillosn antes mencionados, trozos de esco- 



24 O AMPURIAS 

ria, algunos Iiiicsos inuy rotos, eiitrc ellos que cste tipo de vasos siiclcn llevarlo, pre- 

iirin pieza dciit;il (le caballo, y cri~ito:; ro- seritaii series dc incisiones ni5s o iiiciios re- 

dados. gularcs y aciisadas; puc.;lcii tal 1 . c ~  atribuirse 

I<siralo 111. - Icii el estrato 111, a pcsar al tipo IC de Maluquer (fig. 7 ,  11." 4 a 6). 
dc que gciicr:il~ncntc es cl nienos potcntc, Otros, pcrtcnecientes iirobablcmeiite tarnbií.11 

cs donde sc lia recogido mayor cantida(1 de a vasos de estc tipo, ticnen cl borde 1)isc- 
lado hacia cl interior, lo qiie en algunos 
casos se lia considerado una característica 
muy arcaica (fig. S, n . " ~  y 21) .  I'ii fin, 
puede constatarse que la riqiicza de forinas 
y estilos decorativos (le este estrato lin au- 
mentado tiot:iblcrriente cn relacihii a los ari- 
teriorcs. 

1 : i ~ .  6. - AI:~tc~ri:ilcs 11c.I vstr:~Lo 11. - I k l  I al 4 ,  
ccr:íiiiic:is :irtc,s:iriiis «Ii;illst~~tti<.nsi~. 1)c.l 5 a1 S,  

fiis:iyolcis (escala '1,). 

ccr;í~iiie;i. Eri alguiios pulitos el subsiiclc~ cs- 
t;il):i fortiiado por iiii \.crdailcro comp:icto de 
fragniciitos ccrAiiiicos ; cii otros, auiiquc la 
tlcnsidad no 1lcg;isc ;i cstc cstrcnio, apiirc- 
cí;iii <ii c;id;i 1);ilctntl;i (le tierra -quc siciii- 
])re tuvinios 1)ucii ciiid:ido dc cril~rir - vn- 
rias docciias dc  ellos. Estos frngnicritos, 
salvo i.;iras csccpcioiics, son diminutos y 
iio ~)rcwnt:iii scíi;ilcs :lc erosión. 

í,:i totalidad de la ccrríiiiic:i :ip:ireci&l 'e11 
cstc cstrato pcrtcnccc al tipo artcsaiio; es 
dccir, qiic s:ilvo uii íiiiico fr;igiiicnto, ~ 1 ~ 1  
qiie iii:ís adclniitc nos ocuparcnios, toda pa- 
rccc iicclia a 1ii:irio. Sc  hallaroii los c;ir:ictc;- 
rísticoi fr:igtiieiitos dc pnredcs gruesa:; J. 

cordoiics, scincjaiitcs :L los dc los estr:itos 
precc~dciitcs (lig. 7 ,  11." I :i 3 y 7 n r 2 ) .  i \ l j p ~ -  
nos, cii vez clc corcloiies y cii el lugar en 

MAS abundante cs la ccr;íinicn de parcdcs 

I 
finas, que liemos llamado «liallst:íttican, que 
ya fuc iiotníla cri el cstrato 11. Su ~~roporcióii  
es difícil de establecer, puesto que, coiiio 
liciiios cliclio, rnuclios fragiiicntos sc cotifuii- 
den ; desde lucgo predoniina, y tal vez 1111 

60 ó 70 56 se acercaría a la realidad. Sus  
formas, por lo quc puede ciitrcvcrsc, so11 
variadas : liay pequciios cul~ilctcs seincjniitcs 
a! del estrato 11 (fig. 6, 11." 3), gr;iiidcs vasos 
bicOiiicos de boca vuclta al cstcrior -u110 
de ellos Iia podido rccoiistriiirsc ~);irci:ilnicii- 
te con cerca dc cincuenta trozos - J. niiicliris 
otras fornias, algunas con asas, que son to- 
talnic.nte irreconocibles ffig. $, n." I y del 
S al 21). Asimismo, aparccicroii, aunque cn 
un porcentaje pr:ícticamciite iti;iprccial)le, 
algunos fragnieritos de pasta grosera y 011s- 
cura, de paretieg iii:ís bien finas, con e1 cstc- 
rior abrillantndo, decorados con acaiinlndu- 
ras poco acusad;is, gciicralincnte cii sciitido 
liorizorital, auiiqiic iio faltan a lpr ios  en que 
&as aparecen vcrticnlcs o iiicliiiadas ( f i -  
gura 8, n." 3 a 7) .  T,a csigiicdatl de los 
fragmentos nada pcrii-iitc decir sohrc 1:i po- 
sible forma de estos vasos, pero su :íl,ica 
dccorecióii hace que los clasifiqiicinos, sin 
eluda, entre los del grupo I3 d e  Ma!iiqiicr, 
c;uc tal! frccuciiteinentc ha11 sido lia!l:idos 
en las nccrOpolis de carnpos de urnas. Otro 
fragmento, iinico cri el yacimiento, psc~e i l t :~  
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una franja horizontal de finas incisiones Los tres sondeos a qiic tios lieriios refe- 
cerca de la base (fig. S, 11." 2 ) ,  debe tratarse rido y corisiderado cn coiijuiito, sc nl)rieroii, 
de la dccoracióii dcl grupo C de hlaluquer. como dijiriios, cii el rcpeclio de la vertiente 

E l  íinico fragiiieiito dc ccrríiiiica indus- sur.  La  supcrf i~~ic actual de cstc rcpcclio 
trial aparecido en el estrato es, sin duda, 
exótico. Se  trata de uii pequeíio trozo de 
ccrrímica gris, desde lucgo ri toriio, cori reatos 
rnuy perdidos, de uii eiigobc n i h  obscuro 
y que presenta uiin fraiija co~iipiicsta For 
cuatro líneas fiiiaiiiciitc iricisns, foriiiaiido 
riicniidros, que segurniiicritc pcrtcricció ri  uii 
vaso .clc los llniiiados «foccos», m5s ni-rilxi 
iricricioriados (fig. S, 11." 7.1). 

i\parccicroii t a m b i h  eri este cstrato 211- 
::iiri:is fusa~,olas dc tcstiirn scriicj:irite a las 

. atitcs cit;id:is, pero de foriiia nl)rosi!iind~i- 
nicrit: csfcroidnl ; trozos (le arcilla poco co- 
ciila ; cscasos ~iccsos,  ciitre 10s que tami~iéii / / / /k*~//  
pudieron rccoiioccrse los de í.cluido, y gran S 

cantidad de cantos rotlados. 
Igualniente sc 1i:ilinroii en lo oi is  pro- )?9mfip$dfl~7, 

fundo del cstrato varios trozos aniorioc dc 
cobrc, quc por lo geiicrril tienen una o dos 
caras planas y sil peso oscila entre poco tnris 

-- u.... 

cle I Kg. y 200  g .  ; uno de cllos prcscn!a 
unos golpes dados cori un  cincel u otro ins- 
trumento cortaiite : segurametite se trata dc 
fragmentos o recortes de tortas de  cobrc 
preparadas para su fiiridición. Asimismo se i:ig. ;. - Crr:ílllic;~h ; ~ r t ~ ~ : l r l : l ~  , I V  ~ > : L T C ~ I C S  grtlC.S;Is 

cricoritró un trozo de Iiierro dc fornia alar- tlcl ehLr;lLc) 111 (chc:ll:~ '/J. 

gndn y plana, pcro taii osidado, que no pcr- 
~ i i i t c  ninguna 1iipOtesis sobre su posible uso. ticnc uiia iiicliti;ici~ri de urios 30 6 do0 (iri- 

Es muy difícil, a la vista de los trabajos cliiiació~i que es iiierior que la dcl rcsto dc 
realizados y rcsultnclos obtciiidos, sacar al- la vertiente), pcro el suelo virgcii qiic 1i:illa- 
gunas concli~siories, pero iio creemos que mos cii cl fondo de iiucstra esca\.:ici8ii es  
simple esposición y descripcióii de 10 liallndo perfectaniente horizontal, así coriio los es- 
sea suficietitc, y ,  auiique coii todas las re- tratos I I I  y II  (íig. 2, 11.0 2). r\sí, ~ ~ u c s ,  
scrvas y cn pura Iiipótesis, creemos deber parece claro que cii csta zona csisti0 uiin 
riucstro ci?s:iyar nlgiiii;is coiisidcraciolics So- tcrr:izn o 11niic:il prol,;il)lciiiciitc :ipl:iii:ido 
brc alguiios datos obteiiidos cn escavaci~ll.  por obra liumaria (el grniiito dcscoiiipucsto 

Uno de los iiirís iiiiportnntcs aspectos se tral~ajri fiíciliiiciitc) y el cstrnto 111 se 
la cuesti6n sería dilucidar cómo se for- iorniú inieiitr:is se vi\.í:i soln-c. 61, es decir, 
mado los estratos descritos y, natural~iielite, que se trata de uii estrato iíz situ ; In cnliclad 
si ello fucsc posible, cii qu6 bpocas. de la tierra, la al>uiidaiicia. de cer:íiiiicn, iiiuy 
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troccada, pero no rodada, y e1 liallazgo fre- estos niaterialcs hay suficientes especies afi- 
cucrit=. de fragriientos, que auiique lio pcr- nes ppra pcrisar que este lapso lio iuc muy 
mitari la rccoiistruccibri (le xiirigún vriso, se largo. L a  ausencia de un pavimento, por 

I:ig. 8. - J1;itcri:ilcs i1(.1 chtrnto 111. - I y :r y del  S a1 21, ceráiiiicns alinllst:ítticnsn. -- T)cl 3 al 7, 
ccr!itiiicas cori acaiialndos. - 2.1, fragiiic~nto coi1 l a  drcoraci6n típica de la ccr:íiiiica gris foccn. - 

2 2  23, fiisayolas. 

uneii ciitrc sí, piicdcn interpretarse coiiio rudinicntario que fuese, de una capa de in- 
apovos para esta liipótcsis. cendio o de cualquier otro elcmetito que se- 

El 11 estrato conticnc unos materi .11~~ para los dos estratos, la rilayor escasez de 
que iiiclican el paso de un cierto lapso de material, y la calidad de la tierra, rclntiva- 
ticnipo dcsdc la formación del TIT; pero eiitre mcnte limpia, nos induce n pensar qiic se 



trata de una capa formada en un momento 
de abandono. E s  posible que, estiiiguida la 
vida en el estrato III ,  las agiias, la\~orecid:is 
por la pc~idierite, arrastrascri tierras qiic con- 
tenían materiales de las 1ial)itaciones situa- 
das ni6s arriba y las depositasen sobre 61. 
1,os fragmciitos ccrAniicos que aqiií licrnos 
liallado tampoco cstríri rodados, lo que rara- 
inciite ocurre en estratos formados por aca- 
rreos, pero ello se explica por la escasa 
distancia que desde la cumbre han podido 
recorrer, ya que, como hernos dicho anterior- 
mcnt:, cst,? muy cercana. E n  resumen, 
podemos considerar quc el estrato 11 cstfí 
formad6 por tierras caídas en una época no 
niuy Qistante de cuando se vivió en el 111. 

Lo antedicho no explica en  modo alguno 
la horizontalidad de la parte superior de este 
estrato ; las tierras aport;itlas formarían un 
suclo inclinado, nunca uno llano. Ello cree- 
mos que es debido a que el lugar fue apla- 
nado. Que inmediatametlte sobre el estra- 
to TI se vivió de nuevo, lo demuestra hasta 
la evidencia la presciicin del mencionado 
hogar en el fondo del cstrato 1, y neccsaria- 
mcnte para emplazar cualquier vivienda se 
necesitp tin terreno llario ; probablemente 
para cllo se quitó parte del 11 estrato hasta 
conseguir la horizontalidad deseada. 

E n  cuanto a la formacicín del estrato 1,  
creemos que a lo menos en su  mayor parte 
es debida a los acarreos de tierra ocas;onados 
por la lluvia. F s  cierto que al nivel del liogar 
Fe vivió, pero cllo no implica necesariamente 
que allí el suelo fuese crceiendo hasta formar 
un estrato. Si  realmente esistiR, no hemos 
sabido apreciarlo en nuestros cortes. No 
creemos que las citadas vetas carbonosas y 
discoritinuas qiic se hallan cn esta capa ten- 
gan algo qiie vcr con la vida que allí htiho, 
pucsto que aparcccn como aflotandon en el 
estrato. hf5s bicn creemos que indican el 
límite de los acarreos en un momento que 
muy bien pudo ser bastante moderno. E s  

probable que las tierras que Iiallanios por 
encima de estas vctas liayan caído moder- 
namente, tal vez cuando el Puig Cristcll fue 
utilizado co~ilo caiitera, según licrnos dicho 
al principio. E n  aquella ocasibn es IAcil que 
se desmontase algíiii muro de contcncí6n y 
qiic, al faltar Cstc, a las prinicras lliivias se 
fornlase rA1)id:itncntc la parte superior de 
iiuestro cstr;ito 1. Eiitonces estas vctas se- 
rían restos (lc la vegctcción que allí existía 
antes de que tuviera lugar este brusco aporte 
de tierra. 

Quedan, con lo aiitcdicho, cstahlecidas 
diversas etapas de la historia de este yaci- 
miento, o a lo menos de la zona que hemos 
escavado. Con el estuilio v considcraci6n de 
los materiales aparccidos cn los diferentes 
estratos ensayaremos acercarnos n las cir- 
cunstancias y cronología de estas etapas. 

Quienes asentaron sus viviendas en este 
lugar por primera vez (cstrato I I I ) ,  eran 
unas gentcs qtie aíin usaban las cer5micas 
decoradas con acanalados (Maliiqiicr n),  si 
bien por la escasez de ejemplares que se 
Iiallaroii hav que pcnsar que cste tipo de- 
corativo estaba va cn trance de extinción. 
De mucho mayor uso eran los vasos lisos 
sin decoraci/>n nirigiina, de testura y pro- 
bablemente forrna semejantes, v tambiCn 
usaroii ahundnntemcntc las ccr:ímicas case- 
ras,  hechas a mano, de paredes griresas v 
dccoradas con cordones. T,a íinica y escasa 
ccr6mica industrial qiic conocían era de 
origeri esótico. Esta  ccr:ímica, la gris fo- 
cense. nos ofrece tina fcclia aprosimada : 
siplo VI de J.  C., y cin duda esta es la 
fcchn eii que se formó el cstrato 111. De paso 
cabe serialar un dato muv interesante ohte- 
nido dc los clementoi materiales hallados 
en este estrato : en las fechas mcncion.idas en 
nuestro yacimiento, y prohahlcmcntc en la 
comarca circunrlantc, afin no era conocido 
el tornc de alfarero. 

Entre  los desechos dejados por estos pri- 
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iiicros Iinbitaritcs iiicrcc.cn csl)ccial ;itciici;ii 
los mc~ricionndos íragincntos de tortas de 
cobre. L a  repctici0ii dc liallazgos <le cste tipo 
<lcmiiestra quc rio es iin licclio cnsiinl ; por 
lo tnrito, po(1enios lcgítimariiciitc dctlucir qiie 
la minería o la iiictnlurgia del cobrc ern iin 
inlportaiite aspecto (Ic su ccoiioiiiía, tal vez 
fiiiid;iiiiciital. 

1\11 el viillc dc Vnllgorgiiirin liny ynci- 
n~icritos de cobre ; conocenios uria inina si- 
tiin(1a eii uii liignr Ilariiado eT,n híenaa, a 
uiios 4 I<rii. cii lírica secta clcl Piiig C'astcll 
(fig. I ) ,  cluc níi i i  iio lince iiri siglo estal):. en 
esp1otnrií)n y qiic siii du(la rio es c.1 íiiiico 
vnciiiiicrito qiic (le cstc rnct:ll csistc ci-I 1:i 

rcRi0:i. IIcrrios visitatlo rcl)etid:imciite el 
liiK:ir, sin 1iñll;ir \,cstixios dc, csl)lotncií~ii 
aritigu:i, pero scgiir:in~cnte ello cs dc1)ido n 
qiic 1;i cstr:iccií,ri iiiiilti:.,eciil:ir qiic el >.:ici- 
riiic~iito Iin siifrido lin ocnsin.n;iclo iiiin pro- 
fiirit1.1 rcniociAri del tcrrcrio y II~I-r;ido totlo 
iiiclicio. 

I,nh cniisns que iiiotivnroii e1 nliniitlorio 
dc.1 rc1l:irio cii que sc cfcctii:iroii los soiidcos 
no so:i np:irciitcs cri iiio(1o nlgiirio. Y , can cii;i- 
les fiicscii los iii:itcri:ilcs ap:irrcitlos eii el 
cstr;irl) 11, tliic scgíiii riiicstrn liipótcsis cst5 
l'oriii:ido por ncnrrcos, indica i i  iiiin cicrt :i 
cvoliici(~ii dciitro dc.1 iiiisiiio nii11)iciitc cii'ltu- 
rnl. Sc Iin nl)niitloii:i(lo dcfiriitivnriicntc las 
ccr;íiiiicns con nc;iii;il:idos y pcrsist~.n la lis:] 
y 1;i clccor:i(l;l con cortloncs. T,ns irnport;i- 
cioiics, dc la riiisiii:i proccdcncin qiic las del 
cstr:ito antcrior, son iii5s nl)uii(l;iiitcs '. vn- 
rind;is (dcsdc Iiicgo si iiiicstrnc :itril)iicioncs 
son ciertas), y criipiczn n iisnrsc con cicrt;i 
frcciiciicin la ccr:iiiiicn iritliisirinl n torno, 
scgiir:iincntc licclin en cl país. T,n fcclin de 
forrri;icihri (le este csttxto dcl)c colocni.sc, 
coiiio '.:i dijiiiios, en i i i in  /.pocn ligcrnmrntc 
posterior i i  1;i clcl cstr:ito 111. 1111 r i i~ i i i c i i t~  
iiiipriciso del siKlo v :L. d<- J .  C. pnrccc iirin 
fcc1i;i vrrosíiiiil. Eii t s te  cstr:ito no sc 113- 
I1nro:i frngrncntos dc cobre. Si vnloratnos 

este dato iicg;itivo, tal vez piictln prnsni-sc 
cri rcincioiinr el ccsc (le la actividad inetn- 
1íirgic;i coi1 la dcs:i~);ii-icií~n, o nicjor disiiii- 
riuciOii, dc vida en cl lugar. Tnriipoco lo Iiny 
cii el cstrato 1, que, pcsc n qiic lo coiisidc- 
ranios t:iiiibií.ii aport:ido, conserva vcstixios 
dc uii,i iiiicva ocupacií)ii ; pcro, conio vniiios 
n ver i~iiiicdintnriieiitc, 6st:i es riiuy poste- 
rior, y la rnzOii (le rcociipnr el sitio, prohn1)lc- 
riieiitc yn iiadci ticric cliic ver con 1:i iiiiiicrín. 

Coiiio dcdujiriios por la presciic,in del 
liognr, sol)rc cl cstrnto 11 sc vivió, pcro ciitrc 
ln  61)ocn que rllo ociiri ií~ cii el 111 J. este 
iiiie\ o iiioiiieiito dc ociip,icióii, tlcl~c 1i:ihc.r 
traiiscurritlo 1111 riotn1)lc' 1:ipso de ticriipo. IIii 
cl cstrnto 1, que, cii pnrtc, cs cl qiic corres- 
l)oiid: :i este iiiicvn iiioiiiciito dc ociipncií~ii, 
por rnriosn parn(loj:i 1;i íiiiica ccr;íiiiic.a cliic 
corisiclcraiiios i,l siizr., la ciicoiitr:iriios ciiihe- 
1)itl:i cri cl TI, cirnciit;iiitlo el mc1icioii:i liognr. 
I'stn ccr:íiiiic:i es iocln 3 torno, f:il~ric:idn eii 
e! país -- il)6ricnn, poc1rí:iiiios 1lnrii:ii-la -, 
sin cjuc ciitrc ella sc linllc el ii15s niínirno 
fr;i~riiciito dc ccr;íiiiicn :irtcsnii:i. I'or lo tniito, 
c.sta íiltitii;~ ocupncihri tiel rcllniio tlcl.)ió de 
ser coritcinpor,'incn dc los iiinterinlcs m5s re. 
cicntes npnrecidos cii cl y:iciiiiicnto, cnm- 
pniiic'iise I:, y por tniito fcclinrsc cri 10s 
siglo. 11 y I :iiitcs de J .  C.  

ISstc largo pcríndo de al~,iiidorio, que 
crcciiio.; 1i:il)cr notado en iiiicstra escnvación, 
qnc '1 lo riiciios coiril)rciidc los siglos I V  y 111, 

sírlo es \?,'ilitlo !);ira la ioiin cii que Iiciiicis 
trn11:ijndo. ,41giiiios vc,stigios rcco~idos cii 
el cstr:ito 1, o supcrfici;iliiiviitc disciiiiiiados 
por el ccrro (C;iriil):iiiiciic;c :2, 1'rcc;impn- 
iiiciisc, ctc.) ,  110s dciiiiicstr;iii cine, con iiinj.or 
o ~nc'noi iiitcrisitlnd, c i i  el 1ug:ir sc linbitó, 
:iiiiiquc cstn vida dcl)iO de ser riiuy llrccaria, 
cunri(1o no se ociipi; cstc rcllniio, qiic es unn 
dc los pocos 1ug:ir-c~ rclnt ivarnciitc idí)iicos 
que cl fragoso relicvc clcl cerro ofrece para 
ello. 

Lns causas que cn  ticnipos rcrnntos im- 
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pulsaroii a Iiabitar estc moritículo, y quc 
Iiicicron que con rnayor o rnciior inteiisidad 
1:i vidd perdurase eii 61 durante siglos, no 
~iutlicroii ser nlrís que de índole militar. Eii 
gcrierai se adinitc que los pueblos «liallstá- 
tticos dc origen transpirinaico, que ocuparon 
C'at,iluiin en la prirncra niitnd dcl primer 
inilcnio antcrior al cambio de Era ,  carecían 
de l)reocupacioiies b6Iicas, y por ello no bus- 
caron para establecerse lugares e\pccial- 
niciite estratégicos. Puig Castcll, cuyos mate- 
rialcs nisí$ arcaicos (estrato 111) permiten 
ic]ciitificarlo, sin lugar a dudas, como un 
yacin~ieiito dc esta época, es una esccpci6n. 
I<l difícil acccso del cerro v la gran estcn- 
sióii dcl país quc dcsde su cumbre se do- 
mina, fucron sir, duda condiciones deseadas, 
v tam11ií.n es que por su situación 
piidiew ejercer un control sobre una ruta 
conicrcinl de importancia. 

E l  valle de la riera de Vallgorguina se 
inici'i en el collado llamado Col1 sa Creu, 
que es itiio de los pasos mas practicables para 
a t r avc~a r  la sierra de la Costa. Aunque en 
gericr.il atravcsar esos montcs no es problema 
grave, este collado debió de ser un camiiio 
naturiil para i r  dcsde el mar hasta el valle 
medio dcl Tordcra. Pero cste camino no se- 
guiría el niisnio curso que la carretera actual 
ífig. I), porque, aíiri cii tiempos Iiistóricos, 
en la parte nicdia y haja del valle la riera se 
rricliarcabn formando estanques y pantanos. 
Ello cs fácilmente comprobable en la for- 

riiacióii dc estcrisos llarios, pcrfectamcritc 
horizoritales cii cl foiido del valle, quc iio 
puedcii ser otra cosa que aiitiguos fondos 
lacustres, cii la disl)osicióri dcl I)oblaniicrito 
nicdieval que era disperso, y sieiiiprc a uiin 
cierta altura. sobre el foiido dcl valle, y cil 
e; riiisriio topóriiiiio que lo designa, ya qiic 
eii catalári ~ O I - ~ C  sigriilica cstaiiqiic ; por lo 
tanto, Vallgorguiiiri uigiiific:i valle dc los 
gorgs, o de los cstnnques. E1 cnniiiio, pucs, 
antes de llegar n la zoii:i paiitaiiosa, debería 
torcer liacia el norte, atravesar la pcqucíia 
sierra, quc separa cstc vallc del del torrente 
de Olziiielles, y siguiviido cstc curso de agua 
alcaiixai la coiriarca prclitornl. Eti la rncii- 
cioiiada sierra, uiio de los collados mfis fa- 
cilcs es el qiic sc linlln al pic dcl Puiq 
Cnstell ; por lo tniito, si cstc caiiiiiio verda- 
dcraiiicntc esistií,, estc ccrro era c1 purito 
idcal para doiiiiiinrlo y controlar su p:iso 
por 61. 

Para tcriiiiriar, uiia íiltitiia ohscrvncióii, 
que en cicrto iiiodo corrohora riucstrn liipI',- 
tesis. Como liemos diclio, cri Puig Castcll 
no csistc actunliiiciitc riiiigfiii resto nrqui- 
tec th ico  evidciite, pcro liny que suponer qiic 
cn sus tiernpos csistirínii cii el luxar sufi- 
ciciitcs cstructurns, tal vez fortificnciorics, 
y que tstnc sc co1iscrv:irori visiblcs durante 
cicrto tiempo, pues dc lo contrario el topó- 
riirno, quc fuc lo que iriicialmciite nos atrajo, 
lógicnniciitc iio se 1i;il)r-ía forinado. - RI- 
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